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ADMINISTRACiÓN 

C.\I\C~:L N.o 7. I1L uro 
scscnIC~O~ES n Jü la . 

Pago antIClpado . 

Toda la COI'I'C'SpOll­

drnria se dirigirá Mi 
Adminisll'lHlol' . 

ANUNCIOS. 
1'01' una sola ,ez á 

10 céntimos de peseta 
cada linea on la cuarta 
plana. 

V.\ LDEI'ES.\S, 

Trimpstrc, 2 pc otas. 
- ellleslrc, 3'75. - PEm~DICO SE"lX\L, LlTER1RIO y DE I~TERESES ~IATERL\LES. 
Un aiio, 7'50: Pl\O\'I~­
CIAS lrinwstl'c. 2,25.­
Semesll'e, '1: Ún ailo, 8. 

»01' dos ó más veces, 
á 8 céntimos id. id. 

Se ad rniten an Ull­
ci05, ,'criamos V comu­
nicados á pI'odos COI1-

vencionale . 
- -
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ADVERTENCIA. 

Para comodidad do las perso­
nas que deseen suscribirse en 
Madrid, hemos esta\lecido un 
Centro de suscricion~s en la ca­
lle Mayor, núm. 92, Estanco. 

NUESTROS PROrÚSITOs. 

Es nna necesidad. Ta época presen­
te; los progl'esos de .a ci, ilizaeion en 
todos lo paises; los iltereses de la lo­
calidad, sohre to<1 , exigen que los 
deseo que touos seltimo.:; tengan nna 
\OZ, llIm palaLra, un medio cnalqnie­
ra, . {'a el que fuer!, uo manifeslaf'se. 

¡,lInbrú, por YCl",ma, quien desco­
nozca los mil incqlvenientes ([ne Sllt'­

grn de la irrnoralCia de el comprador, 
(\(~l negociante, ClJll respecto n ([uien 
vende, v ü 1 vcnd!dor, del cosechel'o, 
eDil reSI)(lcto á qtie,n solicita sus pro­
ductos? ¿'Xo seria dar facilidnde' al 
cOlllercio, y aUlllentar el trúfico, ha­
cer conocer á todos lo que á su in­
dustria convipl1c y rara vez encuen­
tran, por solo sn esl'!leno? Todos 
creei que si: y qne el medio nllts 
apropiado es la prcnsa, no necesita­
mos probarlo. 

Los grandes pueblos, los puehlos 
cnllos, lo pncblos qne han sabido 
Cl' arse una, ida pl'opia, lihre é inde-

..pc.ttdicnlf', sólo lo han conseguido au­
mentanuo sn ilusfracion y sus rl'la­
ciones comunes. Y (;qnién mejor que 
el periódico pnc(le conseguirlo? El pe­
riódico que os visita, cada dia, ó cada 
semana, como éste qne os pI'esentn­
mas, lleva continuamenle á vne tro 
cel' bl'o una dósis ue ]Jan intelectual, 
pOl' decirlo' asi, que lo alimenla, que 
le desarrúrla, que le es más nece ario 
que el qne introducimos á diario en 
nuestro ürganismo. POI'que lectores, 
no oh-idei ~ne el hombre es un con­
junto de e Plritu y materia y cuando 
el~o de ambos falta, el otro perece. 

y cuenta, que por su accion lenta, 
mas no interrumpida, sobre la inteli­
gencia, es mas segnra y eficaz que 
otra alguna, haciénuo, e al caho de 
poquísimo tiempo tan indisprnsahle, 
qlle espera el suscritor su emanario, 
como cllabrador ansía la lluvia tras 

prolongada seqnla qne le amenaza con 
la pérdida de Sil cnidado frulo; y es 
qne como touo goce es indiferente un­
tes de ser conocido, mas una yez qnC' 
se experimenta avasalla por completo 
al individuo. El periód.ico es la pa­
lanca más poderosa de los tieillpos 
llloclernos, es la idea (IUC triunfh, es 
el progreso qne ayanza, dominanclo­
lo todo, pero clominantlo no por la 
f\lerza matrrial, gino por la m{ts po­
tente aun de la razon. Xo es cIlle ella 
tiranic , es qne todos se ]lIlwillan 
ante ella y la rinden llOmenage. 

Yaldepeña', es el plleblo más rico 
y de mayor pobb.cion de la 3Iancha: el 
trafico de vinos e ' importantísimo: su 
nombre ha corrido por toJo el mnn­
do, y se oye tanto ó más, qne Bur­
deos que Cognac, OpOI'tO etc.; que 
no acahariamos nunca si hllbiéramo,­
de citar los puntos que producen vi­
nos y licores de mús fama. -

nildo e to, no se concibe c()mo 
pueue vi"jl' en esle ohiuo de si mis­
mo, sin que las personas ue ilustra­
cion reconocida, proclll'cn egpal'cir 
entre sus convecinos, la semilla de Ta 
ci"ilizacion, q\le á la corta ó a la lal'­
ga prodncirá ópimos fruto que á todos 
habran ue favorecer, pero á ninguno 
tanto corno a los que por su posicíon son 
los prirnel'Os. El dia que ele cualqniel' 
proyecto de geJlrral interés S8 trate; 
('1 día qnp pidan apoyo á 1cl ciencia, á 
los descllbrimirntos de la moderna 
indnst.ria,ú los adelantos que son pas­
mo de touos, se llevan hoy á caho en 
todos los ramos del saber humano y 
sohre todo en el más prirnitim de 
ellos, la ,\gricultura: rntonces podran 
dirigirse á una masa de hombres cu­
yos conocimientos siquiera rudimen­
mentarios, iqniera hean los qne pro­
porciona una lectura ligrra, los 1~ 
dóciles porque comprenderán su hien; 
dispuestos porque verán en ello la me­
jora que con igo lleve, y no harán me­
nester explicaciones prolijas porqne 
habran euucado su intrligencia; por­
que serán hombl'('s tal y corno todos 
podemss serlo, ('111 f ivamlo nuestras fa­
cultades y 110 dcjúndolas caer en la 
inanicion. 

¿Qué veis hoy, por el contrario? 
cna cifra aterradora de individuos 
¡que no saben leer! y esto en un país 

ciyjlizado. Huelgan los comental'Íos. 
ITahlad, á esas masa hoy, de má­

quinas que aminoran la dlll'acion del 
tmbajo; de abonos que fecundizan la 
(ipITa; de cualquier proyecto que tli­
riera en algo de su ru1inario sitema y 
serán \ uestros enrmigos; os o<lial'án; 
os cret'['ún malvados emisarios del in­
fiemo. Pues si les exijís su coopera­
eion melúlica pal'a deyolverles des­
pllrs centuplicados }¡pnrficios, os in­
snllnl'ún: no lo dudeis. Pues sólo un 
medio existe para eomhatil' con éxito 
rsa enfermedad moral: difundir la 
luz. Nosotros os proponemos los pre­
limillal'eS; ayudadnos y muy pronto, 
nos quual'eis agradecidos. 

Yo 'otros, pl'opictal'ios acaudala­
dos; comerciallt!'::; probos; industria­
les honrados; jornaleros más illstmi­
do~, á YO otros nos dirigimos con fé 
cit~ga porque si vosotl'OS no nos pL'es­
taÍs vue:,lo yalioso conC\lf¡;O, nups11'0 
escaso yalr!', nuestros pobre medio', 
serán !insuficientes para llegar á la 
meta donde hahrá de cspel'arno , no 
un premio que jamás consigue el que 
bien hace, sino la satisfaccion de que 
ena 1 pl'ometimos hacer, fl fner de 
hombl'eG honrados habremos hecho. 

¿Caben más honradas aspiraciones? 
Podremos no triunfar en l111esta em­
pl'e a, pero en la conciencia ele cada 
uno y con su mano puesta sobre el co­
razon, aguardaremos nuestro fallo. 

No nos atreveriamos á invocar 
aquí el auxilio de los que por su mi­
sion en la tierra, pueden tanto, si la 
sincerÍtlilu y hondad indiscutible de 
nuestras miras, no nos diesen ardi­
miento bastante: nos referimos al 
clero. lUeclite él sohre estos propósi­
to que aquí explanamos, yayúclenos 
que es tambien deber suyo. 

Ahora rli~amos cuatro palabl'~s de la fol'~ 
ma de nuesll'o semanario. 

Conslará de "arias secciones: la primera 
será seccion litet'al'ia. en la que daremos al'­
tículos de diversos autores y de nuestra hu­
milde pluma. Para esta seccion solicitamos 
el concurso de toJos; publicaremos aquellos 
de los al'tículos qUb recibamos, que no COD­

t('n~an cosa capaz de ofenJer á ninguna 
pel'sonnlidacl. ni á la verdad de los hechos, 
puesto que tl'stal'emos tambien de los aCOD­
teeilUientos de mayoI' ¡nteré-. Seguirá á esta 
una rerista da la semana, on ryue daremos á 
concer, lo que en Ciudad-Real, ~1a.Jrid y 
España en gelleral l>uctlJa. 
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